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COMIDA e x t r a o r d in a r ia

— O —

Los huéspedes de doña Ram ona celebraban con 
carcajadas estruendosas los chistes de Pelaez, ca­
pitán con grado de com andante, un andaluz que era 
el mismísimo detnonio' cuando se ponia á contar chas­
carrillos y á referir anécdotas picarescas.

E l Sr. de Muleton, cura suelto, es decir, cura sin 
cargo  en parroquia alguna, y que v iv ía  de lo que 
buenam ente le deparaba la suerte ó la p iedad de los 
fieles, era el huésped mas antiguo en aquella casa. 
S egu ía le  en antigüedad un jo ven  natural de M ontero, 
que estudiaba para N otario desde el año 1873, y  que 
atribula las pérdidas de curso al ódio que le pro­
fesaba un catedrático, porque no le habla regalado 
nada el d ia d e  su santo.

E l capitán era el pupilo m ás moderno d é la  casa 
de huéspedes dirigida por doña Ram ona, en la calle 
del T ribulete.

—  Miste, habia dicho .á la patrona: yo  soy hom bre 
m uy arreglao, y  m uy fácil de contentar. A q u i me 
ven go  á vivir, porque me gusta la lim pieza, y  en 
mi tendrá V. un hijo, más que un/iwes/itíde.

Doña Ram ona hubiera estrechado entre sus b ra­
zos al capitán; pero era pura com o un ángel, y  se 
lim itó á sónreir, m ostrándole la alcoba que le des­
tinaba.

— M ir e V . que ropas de cam a, S r .d e  P elaez, le 
dijo . F íjese  usted bien en estas guarniciones y  en la 
finura de estas sábanas. Y o  he estado m uy bien, y 
aunque no deba decirlo, han de. saber vds. que mi 
difunto esposo era e m a y o r .. . .

— ¿M ayor que rds ?
— No; m ayor de presidio. P o r aquel entonces los 

presidios producían una barbaridad .. En fin, con 
decir á vds. que se murió de hartura!

I E l capitán llegó  á ser el niño mimado de doña 
Ramona.

— ¿Le gustan á vd. las alcachofas? le preguntaba á 
lo mejor.

Pues se las vo y á poner á vd. rellenas. ¿Q ué le pa­
rece á vd. el bacalao guisado á la vizcaína?

— Me p arece bien.
Mañana se lo pongo á v d . para almorzar.

P ero  los ofrecim ientos halagadores de doña R a­
mona no llegaban nunca á la realidad.

E l cura se ponia furioso á las horas de com er, pt;r- 
(^ué el menú  era siem pre el mismo. Ensalada de 
judias ó huevos fritos, chuletas y  bollos. H é aquí 
el alm uerzo con que obsequiaba doña Ram ona á sus 
huéspedes. Sopa, cocido y carne guisada, con los re­
feridos bollos de postre: hé aquí la com ida.

Tam poco soportaba el estudiante la eterna t>wno~ 
tonia  de los alim entos, y  á cada paso entablaba con­
versación con el cura y  el capitán para excitarles 
contra^ doña Ram ona, á quien pagaba cada uno de 
los huéspedes 1 0  reales diarios y  la ropa aparte.

Pero volvam os á los com ienzos de esta historia.
El capitán refería  á los com pañeros de hospedaje 

las peripecias de un viaje que habia hecho en burro 
por las llanuras de la Mancha, y  los oyentes se reian 
com o tontos.

— Cuente vd  , cuente v d ., señor de P elaez, decia 
el clérigo  dándole golpecitos en el hombro. ¡Es 
vd. el enemigo!

Entorices P e la e z  .se desataba en chistes, com o si 
los hubiese tenido guardados hasta aquel m om ento 
debajo de la  alm illa, y  el estudiante se ponia colo­
rado com o una cam uesa, á fuerza de reir.

D oña Ram ona entró en la habitación hecha un 
brazo de mar.

- ¡ A y  que dia, que d ia tan  terrib le para mi! excla­
mó quitándose la mantilla.

— ¿Q ue le pa a á  vd.? le preguntó el capitán.
— E l dia de mi cum pleaños es el mas triste de 

mi vida, porque me acuerdo de mi esposo. E l pobre- 
cito, prim ero se olvidaba de com er que de regalarm e 
algo. Una vez, en su afan de traerm e de todo, me 
trajo un negrito, y  lo tuvim os en casa dos años, has­
ta que se nos destiñó, porque resultaba que no era 
negro de nacim iento, sino que se habia teñido para 
ganar mas salario.

E l cura se hizo cru ces con la p etaca  del capitán 
que tenia en la mano, por.jue el cura fum aba de
gorra.

D oña Ram ona siguió diciendo:
— V en go  de oir m isa y  h acer la compra. H oy 

quiero obsequiar á ustedes con algún plato extra­
ordinario.

E l estudiante se relam ió com o un gato ahito, y  el 
capitán fué á abrazar á dona Ram ona, sin poder re­
prim ir la felicidad.
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—¡Comida extraordinaria! decía el cura haciendo 
un cigarro con tabaco ajeno.

—Les he comprado á ustedes un cochinillo.
—¡Un cochinillo! exclamaron ácoro lo.s tres hués­

pedes
Desde aquel momento todo fué júbilo encasa de 

doña Ramona.
—Voy á dar una vuelta por la cocina, decia el 

c.»ra á cada paso; y se iba, á oler la cazuela donde 
humeaba el lechoncillo, rodeado de patatas y cebo­
llas.

—¿Qué tal? le preguntaban después los compañe­
ros.

—¡Es magnífico! contestaba él arqueando las ce­
jas.

El estudiante, á pretexto de cumplir ciertos requi­
sitos indispensables, hacia también frecuentes es- 
cursione.s á la cazuela, y se deleitaba cuiuemplando 
al tierno animalito.

—¡Vaya, fuera lo.s hombres de la cocina! tenia que 
decirle doña Ramona. Es vd. como mi marido, que 
andaba siempre husmeándolo todo. ¡Dios le tenga en 
la gloria!

—Dispense vd. que le vea.
—¿A quién?
— Al cochinillo,
— V ay a, huela vd.
Y destapaba la cazuela. Entonces el estudiante 

acercaba todo lo posible la nariz y aspiraba con re­
gocijo.

— Hoy comeremos mástemprano que de costum­
bre, fué á decir el cura á doña Ramona.

—Como ustedes quieran.
—Si, si, gritaron el estudiante y el cura suelto.
A las seis, la criada de doña Ramona aparecia en 

el comedor con la sopera en la mano.
Los hué pedes se sentaron á la mesa resplande­

cientes de felicidad.
¡Con que desprecio miraban ellos la consabida 

sopa y los consuetudinarios garbanzos!
La perspectiva del cochinillo tos halagaba, y el 

cura, contra su costumbre, ni siquiera se bebió el 
caldo de la lechuga.

—¡Hossana! *ritó al ver la fuente colosal que con­
tenía el cadáver asado del lechoncillo.

—¡Bravo! repitieron el capitany el estudiante.
— ¿Quien lo váá tri char? preguntó doña Ramona.
—Vo, contestó elcnra.
Y se puso á hacer la disección del animalito con 

" , una destreza prodigiosa
—A mi, me vá vd. á dar el hocico, decía el capitán.
—A mi, lo que vd. quiera. Todo me gusta, añadía 

el estudiante.
—¡Orden; orden! replicaba el cura.
Dqs^tninutos después los huespe.:es de doña Ra­

mona devoraban en silencio.
—¡Ay!' ¡Cuantos de éstos hemos comido mi esposo 

y yo cuando estaba en el penal de Cartagena!.. que 
tieropos aquellos! exclamaba doña Ramona contem­
plando la avidez de sus pupilos.

—¿Es un plato caro, verdad? preguntó el estu­
diante sin dejar de comer.

—¡Ya lo creo! Esto no se puede poner todos los 
días. No compra vd. un cochinillo por menos de 
treinta reales.

—Está muy rico, gruñó el cura.
La criada, aprovech-indo la ausencia de doña Ra­

mona, que había ido á su cuarto, dirigía miradas ru­
borosas al capitán, de quien, según todos los indi­
cios estaba enamorada.

—En mi pue-bló, dijo el cura-, puede comprarse'un 
cochinillo por doce cuartos:

—;Y en el mió, añadió el capitán.
—Pues mire vd., se atrevió á decirle la criada; aquí 

también están baratos algunas veces.
—¿Cómo?
—Según de lo que hayan muert •.
—¿Eh? preguntó con extrañeza el capitán.
—Cuando mueren de las viruelas, los dan por cual­

quier cosa; pero ese que lustedes comen ha costado 
dos pesetas.

—¿Dos pesetas?
--Si, señor; porque el pobrecito se- había muerto 

de la tos ferina.
Los huespedes se pqsieron en pie como movidos 

por un resorte, y cómenzoron á gritar; mientras do­
ña Ramona, .se 'efugia' a en el ropero.

Ala 'ora en qufe escribimos estas'lineas continúa 
encerrada, temiendo morir á manos del cura, del 
capitán y del estudiante.

Luis Taboada.

L 0 3  V IA JES  DE D, JUAN

—Vo he visto—dijo Pon Juan-4- 
Nueya.York, Valencia, "Vedo 
Buenos Aires, Fez",- Toledo,
Melbourne y el Indostan.
Roma, la Habana, Turquía,
Lisboa, Lima, Pekín,
Valparaíso, Berlin̂
Tartaria, Stokolmo,'Hungría, 
Amsterdam, Madrid, Liberia,
Paraná, Ménfis, Tirol, r /.
Bru.selas, Sebastopol, .
Calcuta, Ceuta y Siberia. , -
l iguria, el Afghanistan,
Jerusalen, Cataluña,
San Sebastian y Gascuña.
Arabia, Spitzberg, Milán, 
Constantinopla, San Luis '
El Congo, Atenas, SantiagOj 
La Cafreria Chicago,
Lucerna, Irkust y Paris,
Copenhague, Patagonia,
Egipto, San Petersburgo,
•Tebas, Malta, Chipre, Hamburgo, 
Saboya, Persia y Sajonia.
San Marino, El Ecuador, . 
Manchesler, Orange, Niza, '
Tonkin, Singapore, Ibiza,
Zurich y San Salvador.
Mozambique, Armenia, Islandia, • 
Melilla, Murcia, Venecia,  ̂ '
Oporto, Leipzig, Spezia, '' i ’’
Liverpool, Londres, Juntlandiá, 
Colombia, Badeii-Baden,

• Borneo, Lumatia, Haití • •
Santo Domingo-, .-Vich}̂
Francfort y el Trenque-Lauquen.- 
He visto Palma, Austerlit.. ..
—¡Basta ya!—le supliqué—
¡i'l'anto ha visto que no vé 
Mas allá de su nariz!!

Luis García

U
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Siempre dices que estas sin medio. Voy a tener que registrarle
iío hay inconvemente.í'Wo has de dar con el empaquaj
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L a  S e m a n a  P o r t e ñ a

en

^  L A .  L L T J I ^ d l A

TIPOS Y ESCENAS
E  I. 15 A  K  i> S  J> E  V  E  N A  S  C A  U

L e  conocí en el C afé Tortoni.
E l am igo que me lo presentó, lo hizo con un tono 

lleno de ironía:
— T en go  el honor de presentar á vd. al Sr. Barón 

de Peñascar.
E l barón m e medió de alto á'bajo con ’ a mirada, 

y  m e preguntó con el acento de un catedriitico que 
m e exam inase:

— ¿Ha viajado vd?
— A lgo.
— Entonces vd. conoce mi baronía. En los P ir i­

neos. Un monton de piedras.
— E fectivam ente, he visto varios m ontones, hasta 

las carreteras.
E l barón quedó im perturbable y  dirigiéndose á 

otras personas que se hallaban con nosotros les 
dijo:

— E l señor (se referia á mi) conoce mis dominios, 
— y  luego continuó en una charla interm inable acer­
c a  de sus glorias y  amorios, lo que me dió lugar á 
observarle.

E ra un hom bre jóven. Sus vestidos se hallaban 
grasicn tos y  raidos; no obstante su portador los lu 
cia  com o el colmo de lo elegante, y  al accionar me 
m ostraba la  deshilachada m anga de la lev ita  al m is­
mo tiem po que decía:

— Y o  para restos, solo quiero géneros ingleses.
— ¿Libres de pago?— le interrumpí.
— A  mi ropa— continuó con desfachatez — debo al­

guno de mis triunfos en am or. E n cierta  ocasión la 
condesa de A guas-fuertes cayó en mis brazos; ca­
sualm ente estaba casada con el M arqués de Parralo, 
prim o de mi am igo el V izcon d e de P uerta O j iv a . . .

A q u í se perdió en una enum eración de nombres 
aristocráticos. ,

— E s posible— pensé y o — que existan hom bres con 
esta osa'díá! '

__ E l año 57 tuve un duel — dijo mi hom bre— en
que herí á m i ad versario ,le  hice una herida a t r o z . . .

— ¿Con sable, ch?
— N o, era á florete. Mis duelos son interm inables; 

m e batí con Julio com o les he dirho. D espués de 
Julio v in ie r o n .. .

— A g  sto y  Setiem bre, naturalm ente.
— ..  . .O tro s lances en los que dem ostré ser un 

caballero.
— D ein d u stria— dije para m i capote.— ¿Y  com o se 

ha acostum brado V,?— pregunte en a lta v o z — á vivir 
sin castillos, heraldos y  servidores?

— ¡Bah! me arruiné con el amor y  el juego, y  pensé 
¡á .r^mérica! L a  tierra de prom isión. _

— Me p arece que debe V . estar satisfecho.
— N o m e v á  m-;l. Señores: ahora que me acuerdo, 

v o y  a co n tarles un lance que tengo pendiente. Y'o 
tengo caprich os. Ahora com o en un restaurant m o­
destísim o. ..

— ¡Pues es capricho!
— En el anillo de la servilleta  puse mi tarjeta 

para que no la confundiesen con  otras, y  ayer me en­
contré con que debajo de mi nom bre «Marcial de la 
P eñ a  de los A lpes O sorio, V c le z  de la Pom eraniai a l­
guien  había añadido con la])iz «La L ibra  Pinheiro 
C ousta A b en cerraje  da M attos, farsante é individuo

del Garduña-Club» busqué a ’ autor y  le desafié. 
Mañana me bato; pero no m e preocupo en lo mas 
mínimo de tal asunto.

Todos soltam os la carcajada. 1-T de la inscrip- 
cio á lápiz dem ostraba que conocía á esa raza de 
embaucadore.s, que nos e n v ’a Europa; aventureros 
<.ue cifran su fortuna en títulos y  pergam inos fantás­
ticos.

— Y o  soy loco por los v ia jes— decía luego e\ B a ­
rón .— En todas partes me asim ilo algo. He estado 
en F ra n c ia )  soy entusiasta de la morfina y  el cham ­
pagne; de Inglaterra tom é la afición al Turf; soy 
un maestro en guitarra desde que estuve en E s­
paña. . . .

— ¿U sted ha estado en la Siberia? dije levantán­
dome y  sin p derm e contener más.

— ¡Hombre! ¡En que lo ha conocido usted!
— En que ha traído m ucho de o s o .,

S aú l  G a r r id o  y  P om ada

B E S Y A m i ©

H oy que v i la verdad y  estoy seguro 
Q ue m entiste al jurarm e eterno amor,
Y  he visto  que tu labio fué perjuro,

No siento mi dolor!

Porqué llorar? Y a  todo se ha concluido 
N ada resta en mi alma, ni la fé;
A penas el recuerdo oscurecido 

D e un tiem po que se fué!

Pero no siente mi alma esa am argura
Y  no me acosa tanto mi dolor,
P or que alli donde em pieza la  locura 

A ca b a  el sinsabor!
M.

S E  R I F A
— o—

Y o  conocía m uchos sistem as para hacer fortuna, 
aunque, en honor de mi micliantez sea dicho, no 
be puesto en p ráctica  ninguno. Y o  sabia que m u­
chos se han hecho ricos trabajando dia y  noche, y 
otros sin trabajar. Pero no se me había ocurrido, 
q u é . . . .  ni por asomo, que uno pudiera h acer for­
tuna rifándose.

L a  cosa es originalísim a. A h í vá  el cuento.
U na honestísim a jo ven  norte-am ericana, anunció 

que se rifaba en estas condiciones:
— L anzaba una em isión de 160.000 billetes que cos­

taban 5 dollars cada uno.
— E l propietario del billete prem iado, seria el es­

poso de la jóven.
N aturalm ente, la em isión circuló con una rapidez 

estraordinaria. N o faltó quien gastara en billetes 
una .suma respetable, buscando las m ayores p rob a­
bilidades de éxito.

E ntre los tenedores los habia de todas las clases 
sociale.s: banqueros, trabajadores, literatos, depen­
dientes, em pleados, periodistas, todos aspiraban á 
tener una esposa jóven , honesta, herm osa y  bien do­
tada.
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L legó  el día del sorteo, y  cuántas decepciones! 
cuántas esperanzas frustradas! cuántos castillos en 
el aire, evaporados!

U n hum ilde zapatero, no m uy joven  y  bastante 
mal parecido, que habia invertido cinco m odestos 
dollars en la com pra de un billete, se presentó á re­
clam ar el premio.

Sin duda no le pareció b ien  el candidato á la jó- 
ven misSf pues le hizo la siguiente proposición; que­
dar libre del com prom iso de contraer m atrim onio, es 
decir; rescatarse, m ediante la suma de 2 0 0 .0 0 0  do­
llars.

E l zapatero, que no era am bicioso, y  que con esa 
suma consideraba m uy bien pagado su billete y  su 
libertad para som eterse al yu go  m atrim onial, aceptó 
sin mas trám ite la proposición que se le hacia 

_ L a  jo ven  ha quedado, libre y  rica, y, según noti­
cias, no le faltan pretendientes. Claro! con 600.000 
dollars de c a p ita l.. .  .

, S i alguien cree que el sistem a puede dar resulta­
dos, puede ponerlo en p ráctica . Me com prom eto á 
com prar un billete, que, seguram ente, si sale p re­
miado, hará m uy feliz á

Fr a y  P aco

— 0 -

Mi am igo Pepito Cabra, 
que viste  siem pre á la moda, 
porque es nn gom oso  en toda 
la extensión de la palabra, 

es el novio de Enriqueta, 
una m uchacha preciosa, 
m uy rica, m uy hacendosa, 
m uy am able y  m uy coqueta.

El, en su loca pasión 
por v e r  al ser adorado, 
pasa la vida em bobado 
debajo de su balcón, 

y  con frases retum bantes 
le dice todos los dias 
todas esas t' nterias 
que se dicen los amantes.
— ¿Me amarás?

— ¡Constan emente! 
— ¿Me quieres?

— ¡Toda la vida!
— ¿Nos casamos?

— ¡En s e g u id a !.. ..  
(y asi sucesivam ente).

Y  adorándose los dos 
(según dicen; de este modo,
.se pasan 'os chicos todo 
el santo dia de Dios.

E lla  le quiere y  le adora 
y  está puntual á la cita, 
pero todo esto no quita

para que á la m edia hora 
de estar hablando con él, 

con las mismas intenciones 
llegue al p ié de sus balcones 
otro galante doncel;

y  Enriqueta, á limpio grito 
por si no fuera bastante, 
le repite al nuevo aman e 
lo que le ha dicho á Pepito.

A  pesar de su falsía 
y  de darse buena maña, 
ella piensa que le engaña 
y  piensa una tontería,

porque en p ago  á su de.sden 
y á s u p é r f id a  traición, 
m ientras ella está al balcón 
P ep e la  engaña también.

¡Am ores!. . . .  ¿U stedes ven 
á que quedan reducidos? 
pues com o este ó parecidos 
suelen ser de cien, los cien; 
y  ellas dicen;— Q ue egoísm o, 
y  ellos p iensan:— Q ue informales 
Ellas:— T odos son iguales.
Ellos:— T odas son lo mismo.

F ia c r o  Y r a y z o z

T E A T R O S

N erone, la  tragedia de P ietro  C ossa, Sario di 
donna  y  otras p iezas de su repertorio, han propor­
cionado áN ovelli y  su com pañiam erecidísim os aplau­
sos y han llevado á la  vasta  sala del Politeam a, 
sino una concurrencia m uy numerosa, una concu­
rrencia discreta y  distinguida que sabe apreciar en 
lo que vale al inteligente actor.

E l N erone  de N ovelli es una creación original en 
sumo grado.

E l cruel personage es presentado con una realidad 
y  con tal riqueza de detalles, que el auditorio se 
siente trasportado á aquella  época en que los C ésa­
res dominaban el mundo, y  en que la m oral, tanto 
social com q'adm inistrativa, era el punto mas débil de 
la civilización  romana.

N ovelli presenta un Nerón histérico, violento, do­
m inante, cobarde, enam orado y  sanguinario.

\ a irascible, y a  beodo, y a  tierno y  amoroso, ya  
cobarde huyendo de su propia guardia  pretoriana, 
N o v e llih a  sabido conservar el carácter del perso­
nage al mismo tiempo que pintar cr n ricos detalles 
sus pasiones y  sentim ientos.

 ̂ N o debo olvidarm e de tributar un m odesto, pero 
sincero aplauso á Lina N ovelli y á la  señorita For- 
tuzzi, una de las mas discretas é intencionadas in- 
génuas  que nos han visitado.

*
• j
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10 L a  S e m a n a  P o r t e ñ a

San Martin sigue con lucim iento su tem porada y  
prom ete darnos variedad en los espectáculos.

A fricana, Lucia  y  Trovatore., han alcanzado una 
discreta interpretación, y  así era de esperar dados 
los eíemento.s con que cuenta la em presa.

E l fracaso d é la  com pañía lirica  de F errari y  lá 
m odicidad relativa d é lo s  precios en el San Martin 
aseguran á este teatro una tem porada brillante y  
productiva.

* *

En V ariedades ha llegado la época de los beneficios 
C on  este m otivo la compañía' de F orlet ofrece m u­

chas novedades, que atraen al público, aunque no 
tanto com o m erece el cuadro bastante com pleto de 
opere.ta y  ópera cóm ica, que F orlet nos ha traido 
este año.

** *

U n lleno, mas que com pleto, exorbitante, tuvo 
Juárez en su beneficio. El Pasatiem po estaba como 
no se ha visto nunca.

L astra  tam ljien tuvo un lleno y. fué m uy obse­
quiado y  aplaudido. Sob re todo en lo criollo, que, 
indiscutiblem ente, es en lo  que sobresale.

S iguen  los estrenos en ese teatro, fi'rejo ha escrito 
El. 8  de setiembre, que es un cuadrito de las fiestas 
populares que en esa fecha se celebran en la R eco­
leta . T iene algunas cosas buenas, pero deja mucho 
que desear com o propiedad escénica.

*♦  ^

Valor cívico, la últim a producción del señor L ó ­
p ez G om ara, se m antiene en el cartel del Goldoni.

M esa, G alé  y  C annona son los chiches (varones) 
del público que concurre á ese teatro.

E n m ujeres, L ola  Milianes es la  que se lleva  la 
palm a, sin cjue el público deje de apreciar en lo que 
valen á las dem as artistas.

L a  em presa anuncia varios estrenos com o Se al- 
quda esta habitac.'on é.€[ señor A paricio , E l genio  
de don Tomás del señor Sim ón A yo s, y  otros.

** *

U na n ivedad que no dejará de llam ar la atención 
es la que tendrem os ocasión de aplaudir (creo) en 
el N acional: la com pañía de ópera cóm ica inglesa 
vá  á dar La gra n  via.

Verem os, y  después hablarem os.

* *

M e dice el regen te de la  im prenta que si quiero 
escrib ir m uy largo, tengo que llevarle  ai original 
m ás tem prano.

Com o tengo la m aldita costum bre (que procuraré 
corregir) de dejarlo todo para última hora, punto.

K han

...................... i

Á UN,A, CRIOLLA

CONTESTACION

H oy tu carta he recibido
Y  á contestarla me apuro;
Mira chicuela, te juro
Q ue yo  no me he enloquecido.

N unca m e pensé casar 
Con nadie, m ientras sea pobre,
T ú  sabes, no tengo un cobre, 
¿Com o v o y  pues á formar?

T u carta cual las memorias 
Q ue hacen en los m inisterios 
H alda de asuntos m uy serios,
Pero todas son historias.

Mira; la noche del dia 
En que esa carta escribiste 
C u al nunca te  divertiste 
En un baile, á costa mia.

Y  com o yo  soy m uy franco 
V as á ver que no he j.ientid <; 
A ndabas con un vest'do
D e velo  de monja blanco.

Y  diré, sin ser galante.
E stabas m uy buena m o z a . . . .  
Pero vam os á otra cosa
Q ue sea mas impor ante.

D ices i|ue yo estoy m uy ancho
Y  que me caso ¡Dios mió!
Y  m e tratas de judio
Y  á m i novia ilamas chancho. 

¿Sabes que tienes bemoles?,
¡V irgen  santa, que lenguaje! 
N unca he visto  mas coraje 
P ara  ap agar los faroles!

Y  me hablas de un ju'-amento 
Q ue yo  te  h ice sollozando,
Dim e, ¿No estaría sudando?
¿No sería todo, un cuento?

En eso de que inocente 
Me entregaste el corazón,
E s verdad, tienes razón
Y  lo tengo m uy [ resente.

Y  en prueba de que es así 
T e  juro aunque mal te cuadre.
P or la salud de mi m adre
Q ue te quiero mas que á. , . .  mi.

P ero  todo esto es pam plina 
L o  que mns me ha sorprendido 
E s el que m e hayas pedido 
Q ue otra v e z  vuelva á la esquina.

P ed ir sem ejante cosa 
A  ti solo se te ocurre;
E star de plantón aburre 
D e una m anera horrorosa.

Y  no te puedo ofrecer 
(^ue he de m andar al demonio 
Mi novia y  el matrimonio 
Porque eso no puede ser.

Prim ero v o y  al P erú  •
A  pié, con el reumatismo,
Q ue com eter tal sinismo 
Cuando mi novia eres tú.

— Ah! 
udo y 
- E s  
— Y ta  
— . ĥ!

Mlle. 1 
lales ei 
la d e s ( 
lita qu

PlCHUNGO

Ta

1

D e m 
e mas c
tpresio 
Cump 

'd.nro (
ima.

Si es 
lué alm
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La Semana Portera 11

D E  T O D Q

E l y ie jo p o r  no poder,
; ^l/5 Í^én por no -saber, 

D ejan las cosas perder.

— Ah! gran borracho, hace dos m eses que estás 
udo y  en todo el dia no sales de la pulpería.
— Es para consolarm e. i
— Y  tardarás mucho?
— .^h! yd«soy inconsolable.

¡Nó-sef te  vé!— Dije atento,
A  m i am iga D orotea 
(Q ue tiene gracia  y  talento) 
Y  me contestó al momento 
— N o es fácil que se m e vea! ■ V

— Di; ¿como e l'b e s t ia  Tom as 
D e h acer urí discurso acaba? ’
— Es que un francés le  apuntaba. 
— Y  por dónde?— P or detrás.

Tabla de las probabilidades de... casarse
(LA MUJER)

Mlle. Lenorm and tuvo la hum orada de averiguar 
lales eran en cada edad de las m ujeres, las probabi- 
lades de hallar marido. D e sus investigaciones re» 
lita que de m il m ujeres se casan:

32 entre los
1 0 1  s los
219 > los
233 » los
165 » los
1 0 2  » los

60 > los
45 » los
18 »- los
14
8 
2 
1

>

los 15 años, 
los 17 » 
los 19 >
los 2 1  »
los 23 »
los 25 ■» 
los 27 »
los 29 »
los 31 , » 
los 33- » 
los ,35 » 
los 37 » 
los 39 »

1000

D e m anera .que una. muchacha de 30 años no tie- 
e mas que 18 bolas blancas contra mil negras, como 
tpresion de la probabilidad de casarse.
Cum plida la cuarentena., la probabilidad de hállar 

Uuro está representada por una fracción m uy mí- 
ima.

Si es verdad que la cara es el espejo del alma, 
lué alm a mas n egra  deben tener los carboneros!

■ r-

E ntre punguistas.
— Q ue linda cadena.
— Y  el reloj que te parece?
— Lindísim o ¿Cuánto te  ha costado?
— H om bre, no sé; cuando entré á la jo y e ria  el due- 

ño^estaba durmiendo y  no p u d a  decirm e el precio.

Mi chica no lo quería,
Y o __ no quería tam poco;
Pero el demonio lo q u is o .. .  
¡Ha visto usted que demonio!

En un alm acén se presenta un individuo, y  con ai' e 
de autoridad dice;

— V engo á exam inar el vino que vd. espende. 
— ¿Q uién es v d .?~ p re g u n ta  el alm acenero.
— U n inspector de las aguas corrientes.

N o te cases en tu  vida 
y  sigue mi m al consejo; 
sobre una m ujer casada 
todos se tienen derechos.

En el Goldoni.
— Mira com o llora aquella señora. 
— L a  ha enternecido Valor Cívico. 
— Y  tú no lloras?
— N o, si yo  sé que todo es mentira.

Y o  no sé en que convento 
D e Extram adura 

A  la puerta de un fraile 
L lam aba un cura. 

¿Quien es? se  le interroga 
Y  él dice;—  E g o  

P u es bien responde el padre 
P ase  el tal ego.
—  - — <̂5̂ ----------

CORRESPONDENCIAS

IA T E R .4 R 1 A

M. B. y  D .— El gen eral M itre nos agrad ecerá  mu- 
ch o q u e  no publiquem os su com posición.

Stilen—Vnd. cosa es suscritor  y  otra colaborador, 
aceptam os lo prim ero, pero absténgase c o m o .. . .  
¿Sabe? de lo segundo.

Júpiter—A  M orir  fué al m uere.
T odas sus com posiciones m ay incor-

r6 ctds
Samuel—'S A. debe escribir para el común.
L. L .— ¿Q ue m al versifica  vd. eh?

V e n g a á h a c e r s e  cargo de su com pañía.
Sabe?
6 “. S:— Ese, esé, es el mas m al escritor que pisa 

estas playas.
Lucas—1^0 le falta mas que e l G óm ez p ara  ser 

com pleto.
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u LA SEMANA hORTEi

J . C. ¿Y , com o se entiende, ya 36 ha o lv i­
dado de sus* buenos am igos?

r .  G .— D éjese de estrilar con M aidagan y  m n- 
de a lg o .

/^epe í/i7/o— Sus M artes me recuerdan á los de las 
de G óm ez salva sea la parte de D . L u ca s.

M ichin— Sxx m elancolia  ha producido un alboro;o 
entre la gen te de buen humor de nuestra red a tc i n.

j[f, C. O — vd. C. M. O. fuera del testo .
G uarda con la  Multa!
Fray Paco— P oco debia vd. llam arse.
Ancheta— Con sus versos hemos hecho lo que in­

dica su título L argo de aquí!
P. P .— N o sea grosero, no vu elva  á insultar á 

quien le volcó su copa llena . . . .  de alpiste.

I M t lV A D A

E n núm eros anteriores esplicam os el objeta de 
esta sección.

Las tarjetas postales se venden en la  adm inistra­
ción al precio de veinte centavos cada una.

Recom endam os á  los que utilicen esta  sección  que 
no escriban mas de cin c » líneas e n c a d *  tarjeta, 
pero en ellas pueden usar cualquier clave, cifra  ó 
anagram a.

¡D u d a  d e  t o d o ! ____

D uda del astro que en la noche brilla,
D uda del rayo del herm oso sol.
D uda de la sonrisa y  d é la s  lágrim as,
D u d a . . . .  de todo, pero no trep ides un momento 

en creer que para h acer retratos m uy buenos y  b a­
ratos no hay com o la fotografía  de M. V asq u ez y  
Hno., G en eral L a va lle  1048.

^ TE.^TRO, N,4ClO!^AL-7-.Empi:e55w',Cleai:y - Gran 
com pañía de ópera cóm ica in glesa— Función todas 
las noches.

»■  <
S A N  M A R T IN  —  Em presa ^nácibfíal — Estación 

de prim avera de 1890— G¡ an com pañía lírica  ita- 
iana dirigida por el Sr  ̂ A n tón . A ndrés.

T F A T R O  V A R IE D A D E S — Com pañía de opere­
tas francesas,— D irección, F o rle t— Función todas 
las noches.

T E A T R O  P A S A T I E M P O — Com pañía de zarzue 
la española.— tm p resa  JuarezrL^strá— Espectáculos 
por seccion es.— Función todas las noches.

T E A T R O  G O L D O N I— G ran  com pañía de zar 
zuela cóm ica— E spectácu los por secciones^— Función 
todas las noches.

T E A T R O  JA R D IN  F L O R ID .A — G ran novedad! 
Com pañía norte-am ericana —  H arvey ‘s R oyal Mi 
dgets. Con sus célebres Enanos los mas pequeños 
personages del mundo

A L H A M B R A -  C errito 1242.— F olies-B ergéres. 
T odas las noches función variada, chansonnetes 
dúos, operetas, zarzuelas y  otras atracciones.

Á  E V A  R .
D im e niña: ¿No recuerdas de aquel dia

E n que am bos las calles recorriendo,
Me m irabas callando, enam orada,
Y  tu espíritu  al mió com prendiendo,
N os hablam os de amor con la mirada? 

9-23-90 Emilio.

A L C Á Z A R — Maipú 370— Función todas las no­
ches, c  impuesta de chansonnetes, dúos, operetas y 
otras atraccion es.

' r
T E A T R O  D E L  R E C R E O — L ibertad, entre Can­

gallo  y  C u y o — Función Jueves y  Dom ingos.

A O M I X I S T R A T I V  A

R o sa m o s & iiuesti'o.s siiscrU ores <lcl in terior se  
Airviiii rcinitiruos el im p o rte  <Ie la  siisrrieioii, 
p o r  ffiro A en sellos ile correo.

IjOS que no llen aren  esta  form a lid a d  antes del 
!JO d el corriente m es, se veríiu p riva d os del envío  
del p eriód ico .

CAMBIO DE DOMICILIO
A visam os á nuestros agentes y suscritores el 

cam bio de dom icilio de la dirección y  adm inistra­
ción del sem anario á la calle 25 de Mayo núm. 583.

P O L IT E A M A  A R G E N T IN O — D irección D u cci—  
Com pañia dram ática italiana dirigida por E . N ovelli.

P A N O R A M A . D E  L A .B A T A L L A  D E  PLE-W NA 
— A bierto  dia y  noche'.— C alle  B elgran o  esquina Li 
ma.— Entrada 1 peso m/n.

C IR C O  S A N .M A R T IN — Sarita F é  y  Montevideo 
— Dos grandes com pañías unidas: Podestá-Sg^^^.. 
Luis C asali— L a mas grande y  com pleta compañú 
ecuestre, gim nástica, acrobática y  zoológica que has* 
ta e lid ía  se conoce— Función todas las noches col 
program as variados— D om ingos v d ia s  feriados dô  
funciones, una á  las dbs*<  ̂ m edia de la tarde^^^-otí* 
á las 8 1 2  p. m. • • '

P .4 B E L L O N  S U D -A M E R IC A N O — San Juan 
Sarandí— Com pañía ecuestre d e  Luis Anselmi. 
Función todos los m artes, ju eves, sábados. DomiD' 
gos y  dias de fiesta 2 funciones, ta rd e 'y  noche.

■ .* ' -i

T E A T R O  O N R U B IA — E m presa argentina— C om ­
pañia de ópera cóm ica y  opereta dirigida por el 
artista P ietro C esari— Función todas las noche.s.

P R A D O  E S P A Ñ O L — Jardín Cpn(|ierto.—  Gra® 
cuadro de canto y  baile flam enco— Función toda* 
las noches.-T-Program a variado.
^ ■ .. '-.v---.

G R A N D E S  R O M E R IA S — E n la  R ecoleta.-D f' 
reccion G arcía— G randes bailes, aíres naciona'^ 
— Función dom ingos y  dias de fiesta.

Y
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L a  S e m a n a  P o r t e ñ a Í5

Luis G o d o y  y Ca,
REMATADORES PUBLICOS

Y  A V A L U A D O R E S  D E  P R O P IE D A D ES
-o—

Com pra y ven ta  de
T A N  TO EN LA C A P I T A L  c o m o  e n  l a  P R O V IN C IA  

L a  casa está e.n com binación 

C O N  L A S  P R O V IN C IA S  A R G E N T IN A S

consultas en ei escritorio todos los dias de I á 3 p.m.
S e ocupa de toda clase de rem ates y  transacciones

com erciales
SE IIA B E A N  TO O OS EOS lO IO M A S

Las consultas que se hagan por correo, telégrafo 
ó teléfono, se contestarán inm ediatam ente.

OFICINAS: CALLE RIVADAVIA 58Í, ALTOS
U nion Telefónica

GOWLAND Y  C“
COIÜULON, “IiE(i*llCISTA”

CARBON DE COCINA 
CARDIFF

, LEÑA Y SAL DE
SE RECIBEN ORDENES

EN EL

Escritorio. San Martin 132

B U E N O S  A IR E S

-Gran
tod®̂

Galculamos el O R O  a 1 7 0  para hacer nuestros kratisimos precios
LA FRANCIA ARGENTINA

C A N G A L L O  ñ 5 9 .  E N T R E  S U I P A C H A  Y  E .^ H E R A L O A
Hemos reeibido el surtido más completo y  más elegante que jamás se ha conocido en Buenos Aires, y calculado sus precios con el 

oro á 170. ‘ Vendemo.= á preciosque ni tiendas, ni importadores, ni nadie puede competir con cloo. Vista iiacsfé. Recomendamos 
al público nuestros departamentos de guaníeria, tejidos de seda y  perfumería.
Guantes de cabritilla, frescos y  garan­

tidos de las mejores marcas de Pa­
rís y de Grenoble.

Guantes de 3 y  4 botones ps. . . 
Guantes de 6 botones, ps. , . .
Guantes de 10 botones, ps. . . .
Guantes de 16 botones, ps.

Bramante de cnlidnd, la pieza que 
vendíamos á 4.60, ps. . . , .

Bramante superior, la pieza que ven- 
2.75 díamos á 6 y 7 pesos, ps, . .

2 .5ü  Frazadas de lana que vendíamos á 
2 .25  15pesos.ps......................................

. . 8 .90  Colchadas de algodón que vendíamos
10.000 guantes de señor^ á js .  Á 6.25 y 5 .5p^s- .  ̂ •.
Guaníes para hombres g\fe. ^^ohailas ío n  iñidalcg. bardadas iqy.ê ,

Payas de todos colores que vendíamos 
8 .55  á ps. 2.50, ps. . • , . . . 2.15

Inmenso surtido de flores y  ramos 
4 .95  para sombreros, gran novedad á: 

precios fabulosos de ps. 3.00,
9 .00  2.00, ps. , . . , . . . . 1.00

Sombreros de paja, última novedad,
0 desde p ............................................ o.CO

pes.os a p s ..................................

N OT.A-Lacasa cambia todos los guan- 
guantes que se rompen.

1.00

.•vA'demos las sedas 1 p eso  menos que
th todas partes.
10.000 metros foulares impresos, úl­

tima novedad, que valen 2 .50  los 
vendemos a ps.

150.000 metros taffetah rayado 1̂
calidad, ancho 60 cts. ps. . ■ . .

130.000 metros quadrillé seda, de
todos colores, á ps. 1.30 y. . .

100.000 metros bergalinú de R  ca­
lidad, doble ancho, á ps . . .

120.000 metros zéfirspara vestidos, 
gran novedad doble ancho, á ps.

50.000 cortes de vestidos elegantes, 
con lunares, última novedad des-

vendíanios á 65 cent. ps. 
R-.-pasadores de 1® calidad que yen- 

diamos á ps.- ,ü'54, 0.50 y  0.4¿ á
pesos............................................ 1

Camisetas algodón crudas para hom­
bres que vendíamos á ps. 2.00 ps. 

Calzoncillos de dril para hombres, 
que vendíamos á p':., 2.55j pS. . 

Camisas de hilo calidad superior pa­
ra hombres, que vendíamos á ps.
4 y á 3, p s .......................................2

2.10 Corbatas de seda, plastrons, regatas 
y  última novedad á ps. 0 .80 , ps. 

0 .90  Inmenso surtido de hras bordadas 
que vendíamos á ps. 3 y 4, á Ŝ pO- 

l .I0 -2 fp s . ’
500 trajes para ninas áordados con 

0 .58  lunares de felpa, desde 14ps. hasta 
Camisetas de señora de algodón que 

vendíamos á 1.52 ps, á ps.

0 42 .Abanicos ricos de nácai- y  de carey de 
los mejoj-es fabricantes de París, fabricados

■'especialmente para la casa, á precios suma- 
0 .27  mente reducidos..

ps
^0,000 cortes de vestido de percal 

moharé, que valen 10 ps. vende-

1 . 50 Abanicos gran novedad, desde 0 30
centavos hasta ps. 200.00

) .90
Ni liquidaciones, ni nadie, puede vender 

perlumcriaOegitima .á^-nuestros precios:
00 Pinaud extractos á 1.97 y  Ü.55 ps,

, Pinaud bouqiiet' Exposición 2.60 y  1.50. 
0 50 Pinaud jabones, 1.15y0.55.

Pinaud a^ua quinina 1.45 y  0.65.
( Lubin extractos 3.50 y 2.50.
1.75 Lubin jabones l 50.

Guerlain extractos 3.25.
6 00 Guerloin agua imperial.5.20 y 3.20.

Rog'er y  Gallet extracUis 2.90 2.20 y  1.75. 
O.éIS Róger y Gaífet jabones 1.10.

Roger y  Gallet polvo 2.60 2.25 y  1,70. 
Rogery Gallet Rhum quinnina 1,55.

3.25, á ps..........................................2 .90 Roger y Ga'let Lotion y  agua Colognc
4 .2 0  Enaguas de seda y de faya de todos 2.85 y 1,09.

colores, valen 20 ps. a ps 14, ps. 12.00 Houbi^ant agua toilette medio litro 4.35. 
1 00 Brocato ce seda que vendíamos 1.50, Hcubigant agr.s tf.ilettc medio iilru 2.25.
1.50 á 0.98 á ps. . ' ■ - 0 .84

..................................................... 18.00 Camisetas de señora de lana que
vendíamos a ps, 4 y 3,50 ú ps.

mos a p s ................................. ....
lo .000 vestiditos de niños de 1 á 6 

i . - m  años, especialidad de la cesaá ps. 
onai^ famisas festonadas para señora á ps.

Se rem iten  m uestras á  todos los puntos da la  repúb lica , franco  de p o rte .
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âlj
li--

‘ '•■•‘ i-. ♦••T. • 
. '1'.

LA SfiMANA PORTBÍÍA

- ' I t n U á A l m r m c u n m i g Q ü  iü é c ú e e r g t í s  _
■ ¡m\tQs¡hle. He e^láe^yeiHhdoJua y¡>epondna cehsá 

H e  Q u i e t e  U n t o

rzjj

7

•iV,-• :*t

t é J L  SSayL&XTA POXtTSXTA
PERIÓDICO FESTIVO ILUSTRADO Se publica todos los V iébnes

Redacción y Administración: Cálle H  de Mayo 5í J

S U S C R lC IO K t
E ePÚBUOA A b QWíTINA: trim estre  $  1,50 PAGO ADELANTADO. 
F uera  de e ll a : L os Srbs. Corresponsales p u a r á n  e l  precio .

T a r ifa  para A vtsosi
Céotfmetro de colnmne: 40 centavos, para una sola inserción.
Por mes: 26 %  de descnento sobre la anterior tarifa.
Avisos ilustrados, sólo se admiten por trimestre, sin descuento.
fífsntts cKchsñ'os LRSítí/IHB MiRUÑA SrTn J. JAKONICH V 01*
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Ayuntamiento de Madrid




